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MAR DEL PLATA

Kn auinei'üsos orlículos, publicados cu los pcricxllcos del

|)iiís, lio iudicado ya las eondicioncs actuales do la |)csca cu

Mar del Piala y las priucipalcs producciones ualurales que se

explotan allí.

Este año la pesca ha sido mas fructuosa f|uc los años an-

teriores, y en ciertas épocas los pescadores lian ganado rncn-

sualinente, cada uno, beneficio neto, hasta 150 $, suma (\w)

es una de las mas elevadas que hayan alcan/.ado hasta la

lecha. En cambio, en ciertos meses del año no han ganado mas

de 15 á 20 $. Como la venta se liace al por mayor y los pesca-

dores cuentan su mercancía «por canastos», era importante

conocer el peso de ellos y también el valor del canasto. L,os

dalos (|ue lio obtenido ú esc i-cspccto son los siguientes:

Cada canasto de camarones rcpi'cscnia 18 á 20 kilos y lias-

la 2i los (|ue conlenian langostinos. El precio de los caniai'o-

nes era el de (50 centavos el kilo, ([)i'ei:¡o variable de 0.25 hasta

1.50) y el de los langostines de 2 $ (precio variable do !.5()

hasta 3.50). Una canasta do rayas pesa M) á 45 l<ilos, contiene

de 20 á 32 animales y vale de 7 á 10 $. Una canasta de me-

ros pesa casi lo mismo y se vende de 8 á 15 %, conteniendo

de 30 á 40 animales. Los mejillones, mariscos que seria tan

l'acil criar en gran cantidad, se vendieron hasta 20 % el canasto.

A\ principio de la explotación de la pesca en Mar del Piala,

las rayas eran difícilmente aceptadas en el mercado de Buenos

Aires. Ahora, por lo contrario, son muy buscadas. Su venta

se hace con facilidad y es muy remunerada. El Mijliobates

aquila ó «Chucho» y el Galcus canis ó «Cazón» que no se utilizan

todavía, á pesar de abundar extraordinariamente, podrían tam-

bién expedirse como pescado de segunda categoría. Los píc-

elos serian accesibles á todos los liolsillos y el Mete seria

cubierto holííadamente.
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Sci'ifi adoiníiH cslo iiiia ^ran vonlaja, y es que so dcsli-iiirian

cada voz (|iio sü poscaria, un ^vna núinci'ü de estos animales

en extremo voi-acos, que no liacen mas que disminuir el nú-

mero de pescados de primera calegoria. Podría al mismo tiem-

po prepararse un aceite excelente con los hilados del cazón,

producto que tendría una venta asegurada.

Doy en seguida las cantidades de pescado expedidos osle

año á Buenos Aires por los pescadores de la localidad. MI

número que sigue al nombre de eudu mes, indica casi exacta-

mente el número de dias de salidas de los barcos durante el

mes coi-respondiente, l'lstos datos me fueron comunicados con

galantería por el geí'e de la estación del f'ei-ro-cari-il.

No cesaré de repetirlo ; es de gran urgencia el dar órdenes

al servicio de Guardas costas á ñn de que anoten diariamente el

númei'o de barcos que salen al mar, las lioras de salida v

entrada de la pequeña flotilla, el estado atmosférico y el esta-

do del mar, las cantidades y las principales especies captura-

das, lo mismo que las variaciones que puedan sobrevenir en

el número de |)CS(;adorcs, las pérdidas de aparatos de pesca, ele.

¿Como es posible [¡rolender |)rcparur reglamento y lialdaí- (h;

legislación y colonización costera si no se empieza por recogci'

algunos documentos que ilustren la cuestión? Esto serviría

basta de distracción á empleados que pasan su tiem[)o abur-

ridos por falta de trabajo.

I'ESCAOOS líXl'ORTADOS DURANTE LOS MESES DE ENERO A SETIEMI5RK

INCLUSIVE DE i 895—DESDE LA E.STACION MAR DEL PLATA:

líoiucsas Ciiiitiiiiici (kilob) Cantidail máxijua Canlidad niliiiiua

i'lnero 21 27.080 3.800 J20
Febrero 20 25.890 3.130 150
Marzo >i3 48.350 4.000 500
Abril 17 38. .420 4.250 300
Mayo 2! 17.220 2.100 L'OO

Junio 13 12.380 1.800 \'.H)

.lulio 18 11.380 1.580 50
Agosto 10 9.350 1.350 50
Setiemia-e 1-í 12.120 3.200 50

Total general duraiilc nueve meses: 203.370 kilos.

j'lste cuadi'o bacc i'osaltar ü la visla y (H)nlirina iiii;i ve/.

mas lo que me lian siempre diclio los vecinos de M¡w del

Phila, (|ue en esta localidad los meses mas agradables p;u-a

pasar una temporada son los meses de Maiv.o y lanibion de
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Aliril. I'dco vioiil,<i y l¡niii|i(t lioi'innsu. Se [insc;! iiiiluriilmcnlíí

casi l(.)(lüs los diiis y ciulii ve/, con mus |)i'uvoclnt.

MI RAMA

R

I']! lunes 23 de Setiembre üllimo me eaconlral^a en Miramar

con el lin de estudiar la fauna costera accesible á \nú, en la

c|)oca de las mareas e(|uinoxiales. Un viento muy viólenlo

del Noi-te que no cesó de soplar durante todo el dia, lo mis-

mo (|uc el siguiente, hizo muy difíciles mis observaciones. Isl

mar (|uc estaba encresiiado, el agua muy agitada en los cstan-

(|UOs naturales del muelle de toscas, no pcrmitia dislinguir las

[icqueñas i)oblaciones acuáticas de sus pi'ofundidndes.

7\(lemás, nubes de arena, levantadas de la Jtlnya como de

lo alto de la barranca, enceguecían id observador cubriendo

tmnbicn las partes de las rocas momentáneamente emergidas.

A pcsai' de estas diversos condiciones esencialmente desfa-

vorables, lie podido conürinar datos que Iiabin oblenido cu

vai'ias visitas anterioi'es hedías ¡i Mii'amar' en Noviembre de

I8',)í- y en lOnero de este mismo afio.

Imi estas noticias, necesariamente muy cortas, no hai'c sino

resaltar tres puntos principales:

1" La presencia en el vecindario inmediato á la costa de un

banco natural de ostras. Aunque el mar no se retiró tanto como

lo hubiera deseado, descubrí bajo las i'ocas situadas l'renle á

frente de la |)unta mas avanzada de la barranca, ostras ¡('ive-

ncs ipic podian tener 5 á G meses de edad, [)uesto (|uc su

diámetro alcanzaba ya á dos centímetros mas ó menos.

Ivsa especie que creo deber asimilar á la Osirca piiclchana,

DOrb. 18Í2, presenta durante su juventud, mientras se desar-

rolla libi'cmentc, una forma regular. Las colonias do Mii-annu'

me han parecido ser idénticas á las (jue he enconti-ado en

Puerto Belgrano, en la bahia de Babia Blanca. Como D'Oi'big-

ny señala también su presencia sobre las costas del Brasil,

como también en las de San Blas y sobre diversos puntos de

la Palagonia, resulta que el área de dispersión de esta ostra

es muy extensa.

Sería necesario proceder ahora á dragajes sistemáticos con

el lin de descubrir los bancos que en Miramar han producido

las osti'illas que he observado. Podria crearse entonces inme-

diatamente en Miramar un centro de cultivo y rc|)roducc¡on, y

constituii-, sea en Mar del Sur, ó en Miu" del Plata, ó mi\¡nr

aun, en M.ar Chiquita, los parfjucs de nutrición. La abun-
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(laiiciii do iiroiia (|iiG lio x'islo iii'i'njar \\n\- el \'icnlo, en las

liarles de la playa desciibicrlas |)or la marea, me hacen le-

mor (|Lie uü se pueda esluhlecer con fucilidad en Mii'amar

mismo un parque de crianza.

i'ln cambio, conozco en la pni'lo Norle, es|)léndidos lugares

dondo podrían establecerse parques y estanques con poco gasto,

(lonozco iguahncnle una localidad, donde se podi-á como en Ma-
rcnnes, trasportar las ostras con el fin de obtener su verdosidad.

He comido ostras en Miramar y puedo alirmar que eran

excelentes. ¿Cuando se podrán estudiar esos bancos?
Quiero creer (jue algún Mecenas argentino, ha de acudir en

ayuda del Museo y i'acilite á este los modestos recursos que
necesita para practicar estas últimas investigaciones.

2" En Miramar los langostines abundan, de tal manera (|uc

el verano pasado un panadero los i-ecogia, empleando como
instrumento de pesca una simple i-ed hecha con una bolsa va-

cia lijada á la extremidad de un palo. Sin embargo, en Mi-
ramar no existe aun una sola embarcación, ni un solo pes-

cador! í,a causa principal de este abandono es la dilicultad do

comunicación con Mar del Plata y la distancia déla vía férrea.

.'{" Jlc recorrido mucha parte de las costas de la provincia

y no he encontrado mas de 3 á 4 puntos donde podria esta-

blecerse un laboratorio marítimo. Cada una de las localidades

que he examinado bajo este punto de vista, presenta inconve-

nientes ó ventajas particulares. Pero en definitiva es quizás
Miramar el que llena con mas provecho las condiciones re(|uc-

ridas. Me prometo hacer en breve otra excursión á esos luga-

res, para saber dilinitivamenle si conviene elegir desde ya ese

pnnlu, para establecer el primer laboi-alorio marítimo, (|ue es

uno de los objetos que tuvo en vista la dirección de este Mu-
seo, al llamarme á este país tan hermoso y aun tan poco apro-

vechado en relación con sus inmensos recursos natui'ales.

l.A(UJN.\ BR.WA

i'll f.únos 30 de Setiembre visitamos la «Laguna lira va»

situada á una hora de distancia déla estancia «La Peregrina».

I'!! paisage es admirable. La laguna muy honda, si se juzga por

la piirc/.a del agua, y sobro todo por las olas que levanlaha

una brisa l'resciuisima del Sud-oeste. Esta laguna está situada

al pió de un cerro abrupto y aislado, extendiéndose del Sud-

oeste al Nord-oeste, y según las indicaciones que me han sido

dadas, parece no tener desagüe ninguno. Su superücie es bas-

tante considerable.
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1mi vez do pensar en secarla inconsidci'al)lcmcnlo paro li-

l)rarlu á uno ogi'icullura ya muy rica en supei'íicie y inuy pobre

en ca])iLal, valdría mucho mas destinarla á un vivero, pues el

produelo que se sacaria seria superior y sobrepasaría en mucho
al de los mejores tierras. Los productos de la explotación en-

contrarían una fácil salido, debido ú la proximidad de las es-

taciones de ferro-carriles de Camet y Baleares.

En Europa se crean estanques artificiales cerrando los valles

atravesados por ríos y arroyos, calculando el gasto en 100 á

400 francos por hectárea, y nadie se arredra por gastos de

instalación muchos mas elevados, pues se está seguro de un
producto remunerativo. Aquí, en la Provincia y principalmente

en los partidos de Pueyrredon, Balcarce, Azul, Tandil, la na-

turaleza se ha encargado de los trabajos i)reliniinares, y ha

puesto á la disposición de la actividad humana, magnííicas

fuentes de riquezas que no falta mas que utilizar.

Son sin embargo indisjiensables algunos estudios prelimi-

nai'es, y creo deber señalarlos brevcmonlo con el íin do Irazai'

el plan á seguirse on las investigaciones, cuando las comisio-

nes del Museo tengan ocasión de pasar por Loguna Brava.

l'jl valor de un vivero depende de la cantidad y de la cali-

dad de las aguas que lo alimenta, así como de la naturaleza

del suelo sobre el cual está estoblecido. Si la cantidad de agua
de que dispone es suficiente, lo que es muy evidente en la

I-aguna lírnvn, es necesario examinar la tem|)cralura, la pui'eza

y la composición química (|uc deben efectivamente responder ;\

las conveniencias de las especies que se (juieron cultivar. Ka
indispensable, en todo caso, que el agua sea suncientementc

aereada para proveer á los pescados del oxígeno necesario á

la respiración. De la naturaleza del suelo dependerán las plan-

tas acuáticas que crecerán en el agua, sirviendo de alimento ¡i

los pescados ó de abrigo á insectos necesarios á la nutrición

de los mismos. Se deberán recoger muestras de las plantas y

también del fondo en varios puntos.

Un fondo arenoso, como es el caso, produce pocos ali-

mentos para los pescados, pero es excelente. Ademas, en la

«Eaguna Brava» he visto partes saturadas de humus, donde

los anélidos y los crustáceos deben multijílicarse al infinito,

asegurando alimentos á los que se introdujeran al estanque.

Será necesario examinar también con cuidado la fauna

actual, estudio tanto mas interesante por haberse señalado ¡dlí

especies muy poco esparcidas. He visto últimanienle en Buenos

Aires alevinos de carpas y de tencas introducidas do l'Juropa y
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nada soi-ía inas IVicil que obLcncrlos en gi-andos cantidades poi-

poco preciü.

ARROYO VIVORATA

Anles do llegar á la «T.agunn Brava» so ali'aviosa, algunas

voces con haslanlc dificultad, el arroyo Vivorata en su curso

superior. Sus crecientes son muy considerables en eso punln,

pero jioco duraderas. l*odria uLiii/.arse satisractoriamenle umi

do osos |)C(pierios aíUicntos superiores, á iin de hacer uno ñ

varios eslanipies do nuti'icion, constituyendo la «Laguna I5ia-

va» el recipiente principal ó el estanque de invierno.

Cuando desdo la cumbre do la sierra Peregrina, so apercibo

la vasta y verde planicie (|ue se estiende hacia el Norte

á |H;rdida de vista, sembrada do numerosas lagunas mas i'i

menos unidas las unas lí las otras, crceríüse ver un inmenso

oslablccimienlo de )n'scicultura arlilicial; dcsgraciadamonto, na

os mas que una ilusión. Si los propietarios de esas lagunas

no desean cultivar ellos mismos esas extensiones de agua, ¿por

i|uó no las ofrecen a concesionarios que sería fácil encontrar

y (|uc las valori/.arian en corto tiempo? Por qué, si necesario

os, no darian los Inodoros Públicos el ejemplo organizando una

estación modelo?

Bajo el punto do vista de los estudios do piscicultura pri'ic-

lica, el arroyo Vivorala, ofrece una importancia f|uo os nece-

sario señalar a(|uí. Sus aguas, abundantes en toda estación,

desembocan en «Mar (Chiquita» y comunican de esa manoi-a con

ol mar poi" una gran laguna de agua salobre. \\n esa laguna

la aclimatación do los pocos de mar en el agua dulce so hace

progresivamente, lo mismo que la del pescado de agua dulce

en ol agua salada; los primeros i-emonlan algunas voces muy
alto, casi hasta la Peregrina. Podría entóneos utilizarse osla

disposición geológica del arroyo y de su embocadura, para es-

tudiar con mas facilidad los problemas de la migración de los

pescados anadromos (como la trucha de mar, el sahnon,

etc.) y catádromos (como la íinguila), y aplicai'los en seguida

á la piscicultura del Paraná y del Rio de I,a IMata, en los

(|uo, la cuestión de migración no puede ser abordado di-

i'cclamenle, sin encontrar dificultades insu|i(M'alilcs ú p^i' \n

menos, incom|)aral)lemento mayores.

ARROYO DEL TANDIL

Mientras fpio en la «Laguna Bi'ava» y los estanques del

curso superior del arroyo \'i\orala, no so |)ucde pensar en
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aclimatni- mas que carpas, lencos, pescndillas blancas, y ver-

daderas anguilas; en el Aitovo del Tandil, cuyo tuinpefolura

es mucho mas baja y las aguas mas limpias, podríase acli-

matar quizá ó la trucho verdadei'o ó al menos la de Mendoza

ó de Santa Cruz {Percichtys trucha).

El señor Gernnier, propietario del «Manantial» podría ha-

cer algunos ensayos, y sin ser gran profeta puedo comprome-

terme desde ya y predecirle buenos resultados.
,

Como estoy estudiando en estos momentos la fauno de ese

arroyo, debiendo publicar dentro de poco los resultados de mis

observaciones, insistiré ahora solo sobre los pescados que viven

en los arroyos de las sierras de Balcarce y del Tandil.

NECOCHEA

El 1" de este mes, visité el puerto de Necocheo con el ob-

jeto de estudiar las condiciones presentes de la pesca y tam-

bién los nuevos recursos que podrían explotarse.

Catorce napolitanos reunidos en sociedad é instalados ó in-

mediaciones de la Aduana son actualmente los únicos pesca-

dores de la localidad. Los medios de que disponen son medio-

ci'es. Constituyen la moyor parte de su copital, cuatro pec[ueñas

embarcaciones, pudiendo en caso necesario armarlas á balan-

dras. Algunas líneas de fondo, algunos esparavelos y dos ja-

bef|ues son los únicos aparatos de que se sirven. Tanto vale

decir (|ue la pesca no so practica on Nccoclica.

Las condiciones de explotación son las mismos que en Mor

Chiíiuita. El Quoquen, como el arroyo Vivorala, es un gran

arroyo que se ensancha mucho en su embocadura volviéndose

salobre. Su lecho se encuentra separado del mar por uno borra

arenosa, mas ó menos elevada, la que durante las secos pi'o-

lougodos del verano puede llegar á ser casi infranqueable pai'o

las embarcaciones. Pero, mientras que en Mar Chiquito son

los vientos del Este los que mas influyen sobre los movimien-

tos de la barra, en Necochea, ó consecuencia de la situocion

geogrófico y de los corrientes, son los vientos del Sud los que

mas parte tienen en ese fenómeno.

En ambos casos durante los grandes mareos, los pesca-

dos costeros penetran en esos arroyos en cantidad mas ó menos
grande. Como no todos pueden aclimatarse progresivamente

al agua dulce y remontar de esa manera la corriente, y no

pueden sino difícilmente volver al mar, quedan prisioneros en

la embocadura, y es allí donde los pescadores los recogen sobre
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un fondo de arena fangosa, sin peligro para ellos y para las

rodes. Cuando sobreviene una gran creciente, todos los pesen-

dos vuelven al mar, y durante algunas semanas (como sucedió

durante mi pasaje por Necochea) el estanque natural se encuen-

tra vacio y los pescadores permanecen inactivos en sus casas.

La costa de Necochea es arenosa solo en ciertos lugares

muy limitados, que será necesario estudiar detenidamente pai-u

crear en esa localidad la industria de la pesca de camarones

y langostines. 1mi lodos los demás puntos, los fondos están

constituidos por bancos de tosca, sobre los (|ue no es posüjle

soñai- en arrastrar redes (redes de bolsa ó clialuts). Podria>

sin embargo, pescarse también los camarones, pero con canas-

tas ó nasas especiales, usadas en iguales casos en Europa.

Desgraciadamente, los pescadores actuales no disponen de

recursos para los primeros gastos y sobre todo de instrucción

práctica. Se arriesgan á alejarse de la costa aun menos que los

pescadores de Mar del Plata. Se quejan de que el plomo desús
líneas muertas se piei'de amenudo, «enganchado (según ellos

dicen) en alguna aspereza de los bancos rocallosos», pero, según

lo (|ue lie visto, estoy por creer (¡ue los tiburones, y en parti-

cular un Notidanus muy abundante en los mares del Sud,

hacen mas daño á las líneas, tragando el pescado que so en-

cuentra en los anzuelos, que el que causan los bancos de tos-

ca. l'!n todo caso bastarla una pequeña modificación de la linea

para evitar uno y otro de estos inconvenientes.

En Necochea, como en Mar del Plata, la pesca con líneas

de fondo se hace siempre en aguas mas ó menos turbias. La

constitución geológica de las costas de toda la Provincia de

Buenos Aires no permite que se alcancen las profundas aguas

transparentes, sino muy afuera, en los fondos de 25 á 30 y

-iO brazas. Es ahí, sin embargo, donde será necesario ir á pescaí-,

idgun dia, cuando no nos contentemos con rayas, curbinas, pe-

jereyes y pescadillas. Es al largo que se encuentran los pescados

de precio, y para tomarlos es necesario buenas embarcaciones

y buenos marineros. ¿Seria, por casualidad, soñar en algún im-

posible? ¿Transcurrirá mucho tiempo aun, antes que la República

Argentina, á pesar de sus costas tan extendidas y tan ricas,

haga cesar el monopolio tan lucrativo del comercio del pescado

que tiene hoy Montevideo? ¿Continuarán por mucho tiempo los

buques de las compañías inglesas, transformados en proveedo-

i-es de pescados, ofreciendo los productos del mar á una nación

á la que la naturaleza ha dotado de todo lo necesario para

hacer de ella una potencia marítima de primer ói-den?
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No tengo espacio aquí para extenderme en digresiones y

líiiripoco es esie lugar [)nrn ocuparme de lo |)olítica interna-

cional, pero basta saber que Inglaterra se esfuerza en unir las

Malvinas con la metrópoli por un cable telegráfico directo, para

preguntarse cuál importancia para los ingleses toman nuestras

regiones australes.

La verdad es que la Argentina posee en el Sud puertos

naturales de primer orden bajo el punto de vista de las pes-

c(uerias futuras, del comercio, y también para la acción mili-

tar, y no es entonces extraño que interese á Inglaterra acercarse

ií estas regiones en esa forma.

Cuando en Mayo último visité los mesetas (jue dominan al

Oeste el Golfo Nuevo y puerto Modryn he onconti-adt) lodo el

suelo labrado por obuses y acribillado de balas de cañones

revólver. El Sr. Derbés, quien representa en aquellos puntos

lejanos las autoridades marítimas argentinas, me explicó la

causa de ese bombardeo. La señalo sin comentarios. Cada vez

(|ue un buque de guerra ingles pasa á proximidad del Golfo

Nuevo, se interna en él paro hacer ejercicios de tiro y de evo-

luciones, pasando allí grandes temporadas. Es de desear que

los argentinos los imiten con frecuencia en el mismo punto.

Volvamos á nuestros pescados. He recojido en Necochea

datos de mucho interés para el desarrollo futuro de la pesca

en esa localidad.

Los dos primeros pescadores napolitanos ([ue se estable-

cieron allí, hace de esto O años, me han afirmado haber pes-

cado varias veces espléndidos atunes; y en el mes pasado cap-

turaron uno, del que he podido estudiar la mitad del cuerpo

que habian preparado en salason. Ese pescado, que media 70

centímetros de largo, estaba dotado, me han dicho, de un color

azulado muy oscuro sobre el lomo, mientras que los costados y

el vientre estaban coloreados de gris azulado. Como las aletas

¡rectorales, en forma de hoz como la primera dorsal, eran muy
largas é insertadas hacia el medio del cuerpo, estoy conven-

cido de que ese animal era un germon {Thipinus alalonga)

y no el atún verdadero {Thynnus thynnus) de Mar del Plata.

Es este un hecho averiguado; veamos ahora las consecuen-

cias que de él se deducen.

La carne del germon es mucho más apreciada aún (¡ue la

del verdadero atún, y su pesca ocupa actualmente en Francia

cerca de 3.000 marineros, embarcados en unas 500 embarca-

ciones, los que pescan anualmente tres á cuatrocientos mil

individuos, pesando en conjunto de (2 á 3.000.000) dos á tres
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millones de kilos, cuyo valor alcanza i'i 2.000.000 de francos.

T,n posea del goi'iiioii olVoco (|u¡/ii la niejoi' escuela dií na-

vegación, dudas las cüiidicionos en (|U0 debo pruclicorse. Se hace

en excelentes buques (cbalupos ó dundées) de 35 toneladas de

carga, mas ó menos, i|UO le.s permiten una velocidad de 8 á 9

nudos con brisa fresca, y que resisten los viento.s fuertes y al

mar grueso. Las tripulaciones están compuestas de 5 a O hom-

bres, comprendidos entre ellos el patrón y el grumete.

Los instrumentos de pesca son fuertes líneas llevadas por

dos sólidas varas largas ó tangones, colocados a cada lado del

palo mayor. Dos ó tres líneas pueden estar sujetas sobre cada

vara, y pueden colocarse igualmente sobre pequeñas perchas

de cada lado del timón. El número de líneas es tanto mayor

cuanto mas raro es el pescado. Una embarcación sola })uede

arrastrar 10 ú 11.

Las líneas de los tangones tienen una sección de 9 milíme-

tros sobre un largo de 20 metros. El anzuelo no termina en

punta de arpón; es formado por un gancho de fierro eslañado,

muy sólido, amarrado á un hilo de metal de 8 milímetros de

lai'go. En fin, la línea no está jamás provista de plomo y debe

ser arrastrada con una ligereza de fi á 7 millas por hoi-a. El

cam|)aneo precipitado de una campanilla lijada á la extremidad

de cada varilla avisa la captura del animal, que es necesai'io

dejar fatigar con sus contracciones violentas, antes de subirlo

á bordo. No es muy raro el capturai- germones de 20 kilos;

excepcionalmente pueden pescarse de 40 y también de 50 kilos.

Si he entrado en todos estos detalles, es con el ñn de indi-

car á los veleros y á los transportes nacionales que se dirijen

de Buenos Aires hacia Babia Blanca ó á los puertos del Sui-,

el ensayar durante las travesías del verano, el pescar el germon

ó atún blanco. Es necesario aprovechar todas las ocasiones,

para estudiar los pescados del lai-go, su abundancia en rela-

ción con las diversas épocas del año, y las maneras de captu-

rarlos más apropiadas. Para la tripulación y los pasajeros, la

pesca con las líneas flotantes les procurará no solamente

agradables distracciones, pero también les permitirá variai' la

comida monótona de á bordo. Para el país, el conocimiento

de esas riquezas marítimas favorecerá la colonización costera

mucho más aun que las concesiones de tierras y los decretos

del P. E., llenos de promesas, pero que aún no han producido

benelicios poi- la forma en que han sido aplicados.




